BUCLE DE ERROR CÍCLICO
Cuentan que, en tiempos de la oprobiosa, un ministro se fue a dar un paseíto por España para ver cómo iba el país. De vuelta a casa pidió ver al generalísimo y le explicó que lo visto en su viaje no le había gustado nada: pobreza, miseria, desencanto, tristeza, penuria… mal, la cosa estaba mal. ¿Mal?, dicen que le contestó el caudillo, usted lo que tiene que hacer es viajar menos y leer más periódicos. Seguro que lo anterior es una leyenda urbana, pero de todas formas tiene gracia que hace ya más de medio siglo alguien pensase que entre ver lo que pasaba y leer lo que ocurría había tanta distancia como de aquí a Madrid… y volver. Y viene todo lo anterior a que, como el supuesto ministro, me parece que yo también voy a tener que viajar menos y leer más, porque hay algo que no me acaba de encajar. Vamos bien… estamos en el camino… la sociedad del bienestar… la luz al final del túnel… el paro baja… los brotes verdes… el crecimiento está asegurado… y… bien, bien. Pero es que yo soy muy tonto, ¿saben?, y, qué quieren que les diga, cada vez veo a más personas rebuscar por las basuras y a más licenciados sin trabajo y a más empresarios sin empresas y más sillas ocupadas en los comedores de Cáritas… y… mal, mal. Es indudable que España estaba metida en un hoyo negro y profundo, quien nos lo negó lo sabe (un saludo desde aquí, señor Zapatero). Y también es indudable que, a la vista de lo que leo, no puedo dudar de que nuestros gobernantes estén sacando del hoyo a los Bancos, a las Comunidades y a las Instituciones, pero no es menos cierto que a la vista de lo que veo (y no de lo que leo), me parece que es a nosotros a los que se están olvidando de sacarnos. No están sacando a ese Pepe que no encuentra trabajo porque tiene cuarenta y seis años, no están sacando a ese Paco que con su pensión de quinientos euros está dando de comer a su familia y a la de sus hijos a quienes ha tenido que repatriar a su hogar de jubilado para que no se mueran de hambre por la calle, no están sacando a esos Garcías, empresarios, a quienes los Bancos ayudados se niegan a ayudar y tampoco están sacando a esos Rodríguez a los que se les embarga la casa por aquello de “no haber leído la letra pequeña antes de firmar”. En resumen, que no hay duda de que nuestros gobernantes han sacado del hoyo a la Prima de Riesgo, pero mucho me temo que lo han hecho dejándonos dentro a los primos. Habrá que salirse del bucle y entre todos conseguir que nadie quiera convencernos de que es más cierto lo que nos cuentan que lo que estamos viendo con nuestros propios ojos. Gobernantes, dejen que se enfríen los sillones ministeriales, los del Congreso y los del Senado. Dejen que se enfríen los sillones. Señores gobernantes, señores políticos, salgan a dar una vuelta por ahí, pero vayan solos, sin palmeros, dense un paseo, solo ustedes con sus conciencias, y verán cómo está todo. Háganme caso, echen un ojo y se darán cuenta de cómo viven en España esos casi dos millones de familias que no tienen sillones que calentar y que… justo, justo con un banco corrido donde sentarse, ya se darían con un cantito en los dientes. Más viajar señores gobernantes. Más viajar y menos leer periódicos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
